Exhortación de la Conferencia Episcopal Argentina sobre el año de la fe

I. Vivir este año de la fe

En la Iglesia Catedral de Córdoba los obispos argentinos hemos proclamado solemnemente nuestra fe. En nuestro corazón de pastores, sacramentalemente unidos en la liturgia de la concelebración, se hacían presentes todas las Iglesias particulares del país en admirable comunión superior: con la variedad de sus riquezas espirituales, con la multiplicidad de sus problemas y esperanzas. Y en la celebración de la eucaristía sentimos más que nunca que se realizaba la Iglesia universal “comunidad santa de fe, esperanza y amor”.

Sentíamos así la misteriosa presencia de toda la Iglesia fundada por Cristo sobre los apóstoles, y experimentábamos al mismo tiempo la inmensa expectativa con que los hombres aguardaban nuestra palabra y observaban nuestros gestos.

Quisimos renovar nuestra fidelidad al Dios vivo y verdadero cuyos ministros somos, y nuestra fidelidad a los hombres, para cuya salvación integral el Espíritu Santo nos consagró como servidores.

Ahora nos volvemos a nuestros queridos hijos –sacerdotes, religiosos y laicos- para comprometernos a vivir a fondo, juntamente con ellos, este año de la fe que el Santo Padre Pablo VI ha dispuesto para el mundo, como única celebración del 19° centenario del martirio de Pedro y Pablo.1 

Y lo hacemos en este momento doloroso en que los hombres, quebradas sus profundas aspiraciones de unidad, se vuelven angustiados a Jesucristo, único salvador del mundo, autor y consumador de nuestra fe, príncipe de la paz.

¿Qué significa este año de la fe? ¿Cómo vivirlo juntos y celebrarlo?

II. Sentido del año de la fe

Es un año en que toda nuestra vida tiene que ser la sencilla expresión de una fe renovada. La fe es un encuentro personal con el Dios vivo y verdadero que se nos comunica; ese encuentro nos purifica, nos ilumina, nos hace fuertes. Por la fe “Cristo habita en nuestros corazones,”2 y cada uno de nuestros gestos más simples se convierten luego en comunicación de Cristo a nuestros hermanos.

Este año, la fe en la Iglesia debe ser particularmente profesada y vivida, fraternalmente comunicada, intensamente y constantemente proclamada. Vivimos un momento providencialmente grande y difícil; por una parte el Espíritu de Dios ha suscitado en su Iglesia las poderosas energías de la fe; por otra, la admirable conquista de los valores temporales pareciera tentar al hombre a encerrarse en sí mismo, olvidando a Dios y hasta negándolo.

El Concilio ha querido provocar en la Iglesia una serena y fuerte tensión de fe. Es preciso asimilar a fondo, en su auténtico equilibrio, el espíritu conciliar con todo lo que supone de fidelidad a la palabra revelada, de adhesión personal al Cristo vivo, de compromiso real con las actuales exigencias de su evangelio, de continuidad con la preciosa herencia del pasado, de observación atenta a las nuevas condiciones de la historia. Nuestra mejor profesión de fe ha se ser comprometernos a vivir generosamente el Concilio sin demasiada lentitud, pero también sin descontrolada impaciencia; que el fermento conciliar vaya creciendo en la perfecta fidelidad a la doctrina, a la caridad y a la disciplina.

Quisiéramos señalar tres líneas para que el año de la fe sea particularmente vivido; conciencia de la fe, inquietud ecuménica e inquietud misionera.

1. Conciencia de la fe. “Queremos vislumbrar en este aniversario la oportuna ocasión que la divina providencia ofrece al pueblo de Dios, para que adquiera exacta conciencia de su fe, para reanimarla, para purificarla, para confirmarla y para confesarla.”3
Por la fe en Cristo Jesús somos hechos hijos de Dios y constituidos en la unidad de su pueblo.4 Tomar conciencia de nuestra fe es sentirnos particularmente comprometidos con Cristo, con la Iglesia y con el mundo.

Esto exige una mayor fidelidad a la palabra de Dios siempre viva en el magisterio de la Iglesia, una penetración más profunda en los misterios revelados, una coherencia más perfecta entre lo que creemos y lo que somos.

Todos hemos de comprometernos a conservar, profundizar e irradiar, esta fe recibida como don gratuito del Padre.

Que los sacerdotes asuman con particular gozo este año su misión de ministros de la palabra, como cooperadores nuestros en la principal y gravísima función de anunciar el evangelio.5 Que los laicos, hechos testigos y profetas en Cristo, experimenten la alegría de evangelizar, “en las comunes condiciones de la vida” con el testimonio de su vida y sus palabras.6 Que los religiosos, en la profesión auténtica de los consejos evangélicos den vivo testimonio de que el mundo no puede ser transfigurado y ofrecido a Dios sin el espíritu de las bienaventuranzas.7
La fe ha de impregnar toda nuestra vida. Por ella hemos de entregarnos a Dios que nos llama; por ella hemos de responder al hombre que nos interroga. En ella hemos de comprometernos a realizar fielmente la palabra de Dios; a su luz hemos de descifrar los signos de los tiempos, auscultar la voz del Espíritu en la historia, descubrir el rostro de Cristo en los hermanos.

Para esta profundización en la conciencia de la fe hacemos, con el Papa, una particular invitación “a los que se dedican al estudio de la sagrada escritura y de la teología”, a los predicadores, profesores de religión y catequistas, a fin de que “contribuyan con el magisterio de la Iglesia a preservar la verdadera fe de todo error, a que investiguen sus insondables profundidades, expliquen rectamente su contenido y propaguen su sano criterio de estudio y de divulgación.8
2. Inquietud ecuménica. “Deberá intensificarse este año la oración y el trabajo “por la reintegración de todos los cristianos en la unidad de la misma fe.”9 Todos hemos de comprometernos a ellos por exigencias de una fe bien madura y luminosa. Por fidelidad al mismo Cristo y su palabra, nuestra fe debe hacerse con encuentros y diálogos internos.

Pero el verdadero ecumenismo presupone la conversión interior: renovación del alma, abnegación de sí mismo, generosa efusión de la caridad y una fidelidad más pura al evangelio.10 “Esta conversión del corazón y santidad debida, juntamente con las oraciones privadas y públicas por la unidad de los cristianos, han de considerarse como el alma de todo el movimiento ecuménico.11
Esperamos confiados la hora fijada por el Padre en que el espíritu realice la perfecta comunicación de los hermanos, tan ardientemente pedida por Cristo: “Que todos sean uno”.

Entretanto pedimos a nuestros fieles intensifiquen este año su oración por la unidad de los cristianos, y exhortamos vivamente a nuestros laicos a que se preparen para el diálogo sereno y positivo con los hermanos que aún no participan de nuestra comunión en Cristo.12
3. Inquietud misionera. Nuestra fe debe ser proclamada y difundida “Sobre todos los discípulos de Cristo pesa la obligación de propagar la fe según su propia condición de vida”13
El ateísmo es “uno de los fenómenos más graves de nuestro tiempo.”14 Hay quienes niegan expresamente a Dios; hay quienes exaltan desmedidamente al hombre como valor absoluto; hay quienes fascinados por el progreso científico y técnico, se vuelven exclusivamente a las realidades terrenas, poniendo en su conquista la suprema aspiración humana. Hay quienes desfiguran la verdadera imagen de Dios, Padre y Señor de todas las cosas.

Frente a cualquiera de las formas de ateísmo contemporáneo se impone a los cristianos un doble y grave compromiso: proclamar sencillamente la fe a los no creyentes y examinarse sobre la genuina presentación del mensaje evangélico. “En esta génesis del ateísmo pueden tener parte no pequeña los propios creyentes, en cuanto que, con el descuido de la educación religiosa, o con la exposición inadecuada de la doctrina, incluso con los defectos de su vida religiosa, moral y social, han velado más bien que revelado el genuino rostro de Dios y de la religión.”15
La comunidad cristiana tiene que ser el signo de la presencia de Dios en el mundo16. Subrayamos particularmente el compromiso evangelizador de los laicos y los estimulamos a realizarlo con generosidad y gozo, ya que “sin su presencia activa el evangelio no puede penetrar profundamente en las conciencias, en la vida y en el trabajo del pueblo”.17 Insertados en el mundo, por vocación divina, los laicos deben proclamar ante los hombres, con el testimonio de su vida y su palabra, el mensaje de Cristo y la alegría de su salvación. La mejor comunicación de la fe a los no creyentes, la más fuerte invitación a la conversión, la hará el laico si realiza su misión sublime de “ser ante el mundo testigo de la resurrección y de la vida de Nuestro Señor Jesucristo y signo del Dios verdadero.”18
No podemos terminar esta parte expositiva sobre el sentido del año de la fe, sin recordar expresamente a nuestros queridos hermanos que sufrieron persecución por la fe. Nos unimos de un modo especial este año a su dolor, compartimos su cruz, y agradecemos la fecundidad de su martirio, y les ofrecemos la sinceridad de nuestra oración fraterna.

III. Cómo vivirlo y celebrarlo

Recogiendo las ardientes exhortaciones de Su Santidad Pablo VI quisiéramos determinar ahora algunas líneas comunes para la celebración del año de la fe en la Argentina.

1. La predicación. Toda predicación es siempre una proclamación o profundización de la fe; pero quisiéramos este año:

a) que con frecuencia se tomara el tema directo de la fe;

b) que en toda predicación se tratara de incluir, desde perspectivas distintas, una alusión explícita de la fe;

c) que se explicaran, según las circunstancias lo permitan, los documentos conciliares más vinculados con el tema de la fe (Lumen Gentium, Dei Verbum, Gaudium Spes, Unitatis Redintegratio, Ad Gentes).

Oportunamente la comisión episcopal de fe y ecumenismo hará llegar a los señores sacerdotes algunos esquemas que faciliten la predicación.

2. En las iglesias catedrales:

a) de un modo especial el próximo 29 de junio, el obispo rezará o cantará el credo junto con su presbiterio, alumnos del seminario, religiosos y religiosas, y el mayor número posible de militantes laicos;

b)  promuévanse frecuentes peregrinaciones a la Iglesia Madre de la diócesis, donde el propio obispo explicará a sus fieles el sentido del año de la fe y rezará solemnemente con ellos el credo.

3. En las parroquias

a) organícense frecuentes triduos o conferencias sobre la fe terminando siempre con la recitación solemne del credo;

b) promuévase la adoración al santísimo sacramento;

c) celébrese el próximo 29 de junio, comienzo del año de la fe, con solemnidad especial;

d) récese especialmente por la libertad religiosa y por los cristianos perseguidos por la fe.

4. En los colegios católicos:

a) los profesores de religión traten muy particularmente el tema de la fe y lleven a los alumnos a una intensificación más profunda y viva en todos los misterios de la fe;

b) institúyase en cada colegio un día especial como día de la fe, con celebraciones especiales y recitación solemne del credo.

5. En las familias cristianas:

a) de ser posible todos los días léase en común un breve pasaje de la escritura, terminando con la recitación del credo;

b) el próximo 29 de junio, en todos los hogares católicos del país recítese de un modo especial el credo.

6. En las universidades católicas:

a) organícense cursillos o conferencias, como respuestas de fe a los graves interrogantes del hombre de hoy;

b) institúyanse centros de investigación sobre las diversas formas del ateísmo contemporáneo, particularmente en nuestro país;

c) promuévase –a alto nivel- el encuentro ecuménico y el diálogo con los no-creyentes.

Conclusión


Esperamos ofrecer al mundo, en este año de la fe, la imagen viva de una Iglesia renovada en la fe y en el amor, firmemente asentada sobre la roca de Pedro y siempre fiel a su magisterio, constantemente iluminada por la doctrina de Pablo maestro y testigo de la fe.


Pedimos a la “Virgen fiel”, imagen y principio de la Iglesia, nos conceda una perfecta fidelidad a la palabra revelada, nos haga crecer en nuestra peregrinación de la fe y nos convierta a todos en ardientes y luminosos testigos ante el mundo que espera de nosotros la presencia salvadora de Cristo.

1 Exhortación apostólica Pedro y Pablo


2 Ef. 3,17


3 Exhortación apostólica Pedro y Pablo


4 Gal. 3,26-27


5 Decreto sobre el ministerio y vida de los presbíteros


6 Constitución dogmática sobre la Iglesia, N° 35


7 Constitución dogmática sobre la Iglesia, N° 31


8 Exhortación apostólica Pedro y Pablo


9 Exhortación apostólica Pedro y Pablo


10 Decreto sobre el ecumenismo N° 7


11 Decreto sobre el ecumenismo N° 8


12 Decreto sobre el apostolado de los seglares, N°31


13 Constitución dogmática sobre la Iglesia, N° 17


14 Constitución pastoral sobre la Iglesia en el mundo actual, N° 19


15 Constitución pastoral sobre la Iglesia en el mundo actual, N° 19


16 Decreto sobre la actividad misionera de la Iglesia, N° 15


17 Decreto sobre la actividad misionera de la Iglesia, N° 21


18 Constitución dogmática sobre la Iglesia, N°38





